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Innecesario
Hablan de una carta dirigida 
j el niinistro de Estado, señor 

Barcia, a S. S. el Papa en que 
^tira de la Santa Sede la repre­
sentación de España.

No queremos tampoco discutir 
esa disposición desde el punto de | 
vista legal ni desde ningún punto 
de vista; pero nos parece la me­
dida. y sobre todo la precipitación 
para adoptarla, perfectamente in­
necesaria.

Repetiríamos a este propósito 
lo que dijimos hace días hablando ! 
de la disposición de ánimo mar­
cadamente anticlerical que el Go­
bierno comenzó a mostrar desde 
el primer momento.

La nueva medida de Gobierno 
suponemos que se trata, efectiva­
mente, de una medida de Gobier­
no, aunque ios comentaristas sólo 
hablan de la intervención del se-1 
ñor Barcia, nos parece menos pe­
ligrosa para levantar la opinión 
pública en contra de esa política; 
pero, repetimos, que nos parece 
innecesaria.

No puede sorprender a nadie 
esa conducta del señor Barcia, cu­
ya significación es bien conocida; 
pero tal vez hubiese sido mejor

aplazar esa resolución, que, por 
el momento, no parece urgente.

Todas las medidas de ese géne­
ro, y podríamos señalar muclias 
de talla, sirven y van encamina­
das, evidentemente, a complacer i 
a una parte de la opinión pública, 
pero a una parte de la opinión pú­
blica que no es, ni mucho menos, j 
la mayor. I

Si se tratas^ de peligros para 
el régimen o, cuando menos, para 
suscitar en lo remoto esos peli­
gros, tendría excusa la precipita­
ción; pero realizar esos cambios, 
al contrario, el peligro puede ve­
nir y la experiencia se lo demos­
tró suficientemente a los actuales 
gobernantes en su anterior etapa 
de mando de seguir el camino ^ e  
denunciamos. Al Gobierno co­
rresponde estudiar el asunto con 
más calma y medir de qué lado 
pueden venir los obstáculos para 
su labor.

compenetrado conmigo en espíri­
tu y en ideas.

Quiero que estas líneas sirvan, 
además, de despedida a los com­
pañeros de Redacción, oficinas y 
talleres. A todos los que ahí tra­
bajan, mi saludo cordial, sin ex­
cluir a los readmitidos, y con una 
mención especial a los hombres 
libres que hace dos años les subs­
tituyeron, y que con inteligencia, 
lealtad y entre peligros de toda 
índole han impreso «A B C» des­
de entonces. Yo no podré olvi- 

’ darles jamás, y la Empresa, si, 
como espero, atiende mi ruego, 
sabrá proceder con ellos en jus- 

I ticia, conservando en sus puestos 
I actuales al mayor número posi­
ble y llegando al límite del sacri­
ficio en las indemnizaciones a 
aquellos de quienes no hubiere 
más remedio que prescindir. A 
proceder con esa justicia debe 
obligarnos algo que tiene aún más 
fuerza que las imposiciones coer- 

jcitivas de los Gobiernos: nuestra 
propia conciencia.

Un fuerte abrazo.

[j n i i i i  íe
Copiamos de “El Socialista»:

ALVAREZ GUTIERREZ. Con­
sulta vías urinarias, blenorra­
gia. Preciados, 9; diez una, sie­
te nueve.

la ímm ia í II l
UNA CARTA DEL MARQUES; 

DE LUCA DE TENA i

Copiamos a continuación lo que 
acerca del cambio de director dice 
nuestro querido colega »A B C»: 

«Madrid, 4 de marzo de 1936. 
Señor don Luis M. de Galin- 

soga.
Querido Galinsoga: Después de 

mi dimisión de la dirección de 
«A B C» y presidencia del Con­
sejo de Administración de Prensa 
Española, éste me comunica la de­
signación de usted para la prime­
ra. Lo encuentro acertadísimo y 
ruego a usted que, por medio de 
estas líneas, haga pública mi de­
cisión de apartarme por ahora, 
temporalmente, pero de manera 
absoluta, de las ocupaciones y 
preocupaciones inherentes a di­
chos cargos. No quisiera que mis 
dimisiones se interpretasen como 
un acto de soberbia, ni siquiera 
como protesta ante lo que consi­
dero por parte del Gobierno un 
atropello de nuestro derecho en 
contra de las vigentes leyes de 
trabajo promulgadas en las Cons­
tituyentes por los propios socia- 
ŝtas. Cuando en la guerra los 

triunfadores ocupan una ciudad, 
® los vencidos les quedan dos ca­
linos: salir por una puerta a 
tiempo que por la otra entran los 
Vencedores, o entregarse a ellos 
eomo prisioneros. A mí no me fal­

taron fuerzas para sufrir en el 
primer bienio dos largas prisiones 
gubernativas en la cárcel, pero 
estoy seguro de que me faltarían 
ahora para ser prisionero en mi 
propia casa (por llamarla así, que 
me disculpen los socialistas).

El Consejo de Administración 
de Prensa Española opina por ma­
yoría de votos que, con el concur­
so del personal readmitido, se po­
drá trabajar en relativa paz y que 
será posible conseguir en el taller 
la compenetración cordial que 
existió siempre por encima de to- i 
da ideología política hasta el día | 
en que los readmitidos hoy decía- j 
raron la huelga, impidiendo la sa- 1 

lida de nuestro «A B C», porque ¡ 
en una máquina minerva estaba 
ejercitando su sagrado derecho a 
ganarse el pan un obrero nuevo 
no sindicado.

' Yo deseo de todo corazón que 
I las lisonjeras esperanzas del Con­
sejo se vean cumplidas, y, aleja- 

' do del periódico, donde he dejado 
en estos años a pedazos mi juven­
tud y mis entusiasmos, contem­
plaré, mientras le dejen vivir, su 
marcha progresiva y sus éxitos, 
de los que ya es plena garantía la 
acertadísima designación para di­
rigirlo de una persona como us­
ted, tan caballero, tan buen escri- 

Itor, con absoluta autoridad en la 1 Redacción y en toda la Casa y tan

J. I. LUCA DE TENA.

El sentimiento profundo que 
nos produce la determinación del 
marqués de Lúea de Tena, expre­
sada en la carta anterior, tiene só­
lo u nalivio: la esperanza de que 
sea pasajera su ausencia de la di­
rección de «A B C». Por un cri­
terio persoanl, tan recto como to­
dos los suyos, Juan Ignacio Lúea 
de Tena ha creído oportuno en 
esta ocasión apartarse de los car­
gos que en Prensa Española lle­
naba con su talento y con su vo­
luntad ejemplares y con la efica­
cia de varios órdenes que es no­
toria. Pero sus ideas, su espíritu, 
su conducta, con nosotros quedan, 
y buena prueba de ello son las 
frases que a este respecto hay en 
su carta. La tradición de «A B C»

I es inquebrantable, nuestra fe y 
I nuestros ideales son imprescrip- 
! tibies. Ideales, fe y tradición de 
I los que Juan Ignacio Lúea de Te- 
I  na es custodio leal, hállese don- 
¡ de se halle. Si por escrúpulos, que 
le enaltecen, se aleja momentá­
neamente d nosotros la' persona, 
¿quién podrá dudar de que su es- 
píi-itu es inseparable de «A B C» 
y consubstancial con nuestras
campañas?

Por esto no aceptamos la des­
pedida sino en lo que tiene de mo­
tivo y de ocasión para que se rei­
tere públicamente nuestra entra-

Cuando el Gobierno república-1 
no-socialista del primer bienio es-1 

: taba en las postrimerías de su vi­
da, cuyo término estaba previa-.; 
mente acordado, el primer magis- j 
irado de la República, que era, ¡

I precisamente, quien tenía dicta-1 

I da la sentencia, se dirigió a los mi- 1 nistros—no al Gobierno, sino a , 
los ministros—con una consulta |

1 peregrina. ¿Es este Gobierno— j 
! preguntaba a cada uno de sus i 
j componentes—el más autorizado! 
para convocar unas elecciones mu |

' nicipales? Naturalmente, seme- ¡ 
jante pregunta, por la manera d e ' 
ser formulada, implicaba ya una. 
de.sautorización y un extraño ca 
so de intromisión presidencial en !

1 las funciones de Gobierno. Extra-1 
! ño, aunque no único. En aquella j 
I ocasión empezó ia República a |
I  perder claramente su perfil de > 
origen. Una pregunta tal, fonnu- 1 lada a sabiendas de que no tenía 
más que una respuesta, significa­
ba una invitación — si invitar es 
señalar con la «nano la puerta dej 

I salida— a la crisis. En efecto, la j 
I crisis se produjo si ntardanza. Le- 
i rroux, a manera de adelantado, i 
■ vino a abrirles camino a las de- 
I rechas.... El propio Lerroux, a im -; 
pulso del despecho, nos ha con-1 
tado luego una parte secreta de ¡ 
aquella crisis. En la cámara pre-! 
sidencial—y de cámara vienen ca­
marillas—había recibido Lerroux 

i la inspiración que necesitaba pa- 
i ra dificultar la existencia del G o-1 
bienio republicanosocialista. La 

I obstrucción parlamentaria, ejem-1 
; pío de indecencia política y trai-'
I ción a los principios fundamenta-1 
I les del régimen, contaba, al pa­
recer, con las más altas aquies-.I ' I

] cencías. Y la crisis, al cabo, fu é : 
su premio. Lerroux temaba el Po- 

I der como una recompensa ai daño! 
que su mesnada había inferido a 
las Cortes constituyentes, una 
prima al descrédito de los repu- 

I blicanos de izquierda y, sobre to- 
! do, un botín prometido a quien 
j consiguiera el desplazamiento gu- 
1 beniamental de los socialistas. Es 
j  Lerroux quien ha descorrido el 
! velo de la conjura. Por lo demás,
I las indiscreciones de Lerroux no 
I hacen otra cosa que ratificar el I  juicio que nos merecía la conduc­
ta de ciertas excelencias que no 
tienen nada de excelentes aunque 

jse escriban con majTÍsculas.
Pero es el caso que en el otoño 

’ de á933 parecía indispensable con- 
vocar a elecciones municipales. * 
Lejos de eso, pero previo un cam­
bio total de Gobierno—en la sig­
nificación y en las personas—, se 
convocó a elecciones legislativas 
que interesaban más en las altu- 
iras. De las elecciones legislativas 
de 1933 hemos hablado y tendre-ñable comunión con sus afectos, 

con sus convicciones y con sus | mos que hablar mucho todavía 
anhelos. ' De las elecciones municipales

—las que parecían indispensables 
antes d ela crisis— n̂c ha vuelto a 
hablarse ya. Júpiter—un Júpiter 
con puntuflas y rosario al cue- 
Ho—es capaz de esperar cuando 
el Olimpo lo pueblan sus elegi­
dos. De otro modo, no. Por esta 
sentencia se explica que durante 
dos años largos—más que largos, 
abrumadores—no se hiciera men­
ción de un problema tan urgente 
como el procurar que los españo­
les designaran a sus representan­
tes municipales. Había otro pro­
cedimiento mejor para renovar 
los Ayuntamientos: destituirlos y 
poner en su lugar a unos pania­
guados—seamos benévolos—que 
fingieron cumplir la función de 
aquéllos. De cómo la cumplieron 
empezamos a tener noticias aho­
ra, a través del descalabro admi­
nistrativo que dejan tras de sí las 
tertulias llamadas Comisiones 
gestoras. Y ahora es cuando em­
pieza a hablarse otra vez de elec­
ciones municipales. No por el alto 
inspirador que liace Gobiernos y 
los deshace, sino por el Gobierno 
mismo, que está en el Poder, no 
por voluntad personal de nadie, 
sino por voluntad colectiva de 
quienes así lo hemos dispuesto 
por decisión popular. Los mismos 
que durante dos años han estado 
ejerciendo una representación fal­
sa en los Municipios se escanda­
lizan ante el hecho de que en al­
gunos Ayuntamientos no se les 
haya consentido tomar posesión 
de sus cargos a los concejales de 
derecha. ¿Con qué autoridad, pre­
guntamos, formulan su protesta? 
¿En qué razones apoyan su dere­
cho? Si lo tuvieron, y ya es du­
doso que lo tuvieran, lo han per­
dido después del día 16. Resulta 
sorprendente que nos demanden 
ahora respeto los que ayer—no 
más que ayer—nos lo negaban, a 
la vez que nos llamaban, por vía 
de convivencia, ladrones. Es ver­
dad que el dinero, donde falta, se 
lo llevaron ellos. Por eso es justo 
que los insultos nos los lleváramos 
nosotros. Los insultos y los palos.

El Gobierno va a convocar 
elecciones municipales. Debe con­
vocarlas con urgencia. No nos sa­
tisface el réghnen interino de las 
Comisiones gestoras ni pretende­
mos secuestrar, en provecho pro­
pio, el derecho de nadie. Aunque 
el adversario no lo merezca, ve­
nimos obligados a respetar el su­
yo. No necesitamos, por otra par­
te, obtener por concesión del Po­
der público lo que por razón nos 
corresponde. Eso queda para los 
otros, para los que gobiernan de 
espaldas al país y contra el país, 
sin otra confianza que la palatina, 
ya sea republicana o se llame real, 
que viene a ser lo mismo. Justa­
mente es ésa la que a nosotros nu 
nos interesa poseer.

Ayuntamiento de Madrid
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(Continuación.) |

La eliminación de la hormona j 
ovárica por la orina de la yegua 
permite diagnosticar la gestación 
de modo seguro a partir de los 
ciento cincuenta días. Por lo tan­
to, la investigación cuantitativa de 
tal hormona en la orina se utili­
za para el diagnóstico. En los de­
más animales domésticos, en par­
ticular en la perra y en la oveja, 
los métodos consistentes en la 
determinación de la cuantía de la 
hormona ovárica no permiten in­
ferir conclusión alguna cierta so­
bre-la gravidez.

El cuerpo amarillo que se for­
ma en el ovario en el punto co­
rrespondiente al folículo roto, 
además de' producir la transfor­
mación pregrávida del endome- 
trio. conserva el estado de gravi­
dez después de la fecundación. 
Por vía hormonal, el cuerpo ama­
rillo de la gestación produce la 
hipertrofia gravídica de las ma­
mas y el L. A. H. probablemente 
determina la secreción de las mis­
mas. Si la actividad incretora de 
la placenta contribuye a ello, 
hasta qué punto su hormona pue­
de suplir al del ovario y hasta 
qué punto se trata de una hor­
mona propia o simplemente alma­
cenada en la placenta, son proble­
mas importantes pai-a la medici­
na veterinaria, que nos limitamos 
a mencionar, por no estar toda­
vía resueltos.

HIPOFISIS

a) Lóbulo posterior: hormona 

L. P. uHipofisina»

La Hipofisina, elemento activo 
de la parte posterior de la glán­
dula pituitaria (hipófisus cere­
bral), en forma inyectable, influ­
ye sobre las funciones de los cen­
tros metabólicos del mesencéfalo 
•(regulación de la temperatura y 
del metabolismo del agua y de la 
sal); pero su acción principal es 
la influencia tónica sobre la mus­
culatura lisa. Por ello, la hipo­
fisina es el ecbólico fisiológico en 
las debilidades expulsivas prima­
ria y secundaria, en las atonías 
de la matriz post partiun, en la 
retención de las secundinas, en 
las hemorragias uterinas, en la 
piometra, etc. Del preparado hor- 
mónico Hipofisina se ha consegui­
do aislar el elemento que obra so­
bre la matriz, el cual, con el nom­
bre de «Orastina», se usa para 

I llenar las mencionadas indicacio- 
1 nes. La acción uterina de ambos 
I preparados se compara con la del 
extracto acetónico de po,vo seco 

'preparado por Vogtan. La uni­
dad Vogtlin es, pues, la unidad 
valoradora.

Por medio de la inyección de 
Hipofisina se puede aumentar la 
secreción láctea después del par­
to en gatas, cabras y sobre todo 
en cerdas.

La Hipofisina se usa como tó­
nico general para excitar el pe-

ristaltismo del intestino en su ato­
nía y para elevar la presión san­
guínea descendida en trastornos, 
circulatorios y en estados de de­
bilidad del corazón y de relaja- I
ción de las paredes vasculares.

Terapéuticamente, los efectos 
tónicos de la Hipofisina sobre el 
corazón y la circulación y sobre 
las atonías musculares del intes-1 
tino delgado y grueso se han uti­
lizado en las formas de cólico de . 
los équidos asociadas con debili- | 
dad cardiaca y circulatoria. La in- ¡ 
fluencia reguladora del metabo-. 
lismo del agua y de la sal (dismi­
nución de la diuresis, aumento 
del poder de concentración del ri­
ñón para el cloruso sódico) en­
cuentra empleo en la diabetes in­
sípida. El elemento de la Hipofi­
sina que obra sobre el corazón y 
la circulación, sobre la muscula­
tura lisa del intestino y sobre los 
cambios metabólicos del agua y 
de la sal, también se ha logrado 
aislar y se conoce con el nombre 
de iiTonefina».

1

¡ b) Lóbulo anterior: hormona L.
A. H. «Prolán»

j  El Prolán, hormona del lóbulo 
anterior de la hipófisis, también 

igonadotropa extraída de la orina 
de la mujer embarazada, carece 

I de especificidad sexual e influye, 
i activándolos, los órganos de la ge­
neración, tanto masculinos como 
femeninos, pero solamente mien­
tras exista tejido testicular u ová- 
rico regenerable. En el ovario, ex- 
ciia la formación de folículos que, 
mediante increciones foliculares, 
provocan el celo y, probablemen­
te, la formación del cuerpo ama-

( Continuará.)
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Cartelera madrileña
Cómico.— (Carmen Díaz) 10,45, ¡ Fígaro. (I^  pantalla de la emo. 

Dueña y señora. (29-1-936.) ción. Teléfono 23741).—Motín ea
I altamar.

H OLLW OOD.—6,30 y 10,3j 
(gran programa doble). El crimen 
misterioso y La indómita (pot 

Español.—Lune-s, 6,30 (popular, I Jean Harlow y William Powell),
tres pesetas butaca): El zapateroj pANORAMA.—Continua de 11 
y el rey. 10,30: Otelo, el moro de  ̂ ^^a madrugada; huta-

ca, una peseta. Revista Pata, 
mount (en español). Betty, trans. 
formista. Costumbres de Hungría, 
Fantasías náuticas (deportiva), 
La lente mágica (maravilloso 
film en tecnicolor).

Eslava.— (Aurora Redondo-Va- 
leriano León.)—Yo quiero (de 
Arniches). (15-1-936.)

Venecia.

LARA. — 6,30, Hierro y orgu­
llo. Noche, no hay función.

MARIA ISABEL. — Viernes, 
noche, estreno. La calé, de Ra­
mos de Castro y Mayral.

CAPITOL.— (Dirección Metro- 
Goldwyn-Mayer. Teléfono 22229.) 
Todos los días, sesión continua de 
once de la mañana a cuatro de la 
tarde. Sesiones numeradas a las 
4,15, 6,30 y 10,30: Tiempos mo­
dernos, por Charles Chaplin. Ex­
clusiva de proyección en Madrid.

BARCELO. — 6,30 y 10,30: 
Noche nupcial. (21-12-1935.)

Rialto. — (Teléfono 21370.).— 
6,30 y 10,30: Una de ladrones y 
Una mujer en peligro.

Gong.—Continua (butaca, 1,25 11  

y 1,50): Charlie Chau en Sanghai. | ^

¡ (La fecha entre paréntesis al pK 
de cada cartelera corresponde i 
la de la publicación en DIARIO 
UNIVERSAL de la crítica de la 

obra.)

liatío He la ii
Extraord inario  éxito 

de

<*Currito
de ia

Cruz»

Folletín de DIARIO UNIVERSAL

Sangre de circo
Tomada de la película de la Aietro - G oldw yud-M ayer 

P o r  F. A R B A I Z A

Marta, que daba la espalda a 
Windy, miró a Cora.

—Creí haberte oído decir que 
no iba a renovar el contrato.

Windy se irguió en el asiento 
al oír aquellas palabras.

—Mire, Marta—repuso repri­
miéndose— : no comience a ha­
blar otra vez del asunto. ¿Qué de 
malo tiene mi trabajo en el cir­
co? Estoy ganando bastante... y 
voy a ganar aún más desde aho­
ra. Además, ¿qué otra cosa pue­
do hacer?

Lejos de contestarle, la soltero­
na se dirigió nuevamente a Cora:

—¿Vas a aguantarle semejante 
cosa?

— ¿Y qué importa lo que haga? 
—repuso Cora con agitada voz—. 
¡Si no hubiera sido por mi hijo 
me habría suicidado hace mucho 
tiempo!

— ¡Cora!—exclamó Windy, le­
vantándose del asiento—. No de­
bes decir eso... Mucho menos de­
lante de Stubby.

—Su nombre no es Stubby, si­
no José—le advirtió Marta, sin 
voltear—. ¡Y más vale que sepa

desde hoy lo que está usted ha­
ciendo con su madre! Si real­
mente le tuviera usted considera­
ción al niño, lo dejaría ir a vivir 
con su madre entre gente de­
cente... antes de que llegue a 
darse cuenta de lo qeu es usted...

— ¡Oh, Marta!—intervino Co­
ra.

Windy había avanzado algunos 
pasos hacia ellas. Tenía los ojos 
en Marta.

— ¡Eso es lo que ha venido ha­
ciendo usted desde que nos ca­
samos! ¡Mire a su hermana! ¡Los 
malvados consejos qúe usted le 
da la han puesto en un estado de­
sastroso! Pero en adelante no voy 
a permitirle que hable delante 
de...

Marta, aun de espaldas a Win- 
dy, se aferró a su táctica de ata­
carlo hablando a Cora. Escuáli­
da y ajada, parecía gozarse en 
causar sinsabores en aquel hogar, 
creyendo acaso hacer un bien a 
su hermana.

— ¿No puedes prever todo lo 
que pasarán—preguntó a Cora— 
si te quedas otro año en el circo?

— ¡Cállese!— r̂ugió Windy exas­
perado.

—¿Quieres que tu hijo llegue a 
ser—prosiguió Marta—lo que es 
él..., un borracho inmundo y des­
preciable?

Enrojecido de rabia, Windy ha­
bía levantado el brazo sobre la 
cabeza de Marta.

— ¡Cállese le digo!—repitió.
— ¡Windy!—gritó Cora aterro­

rizada.
El domador bajó lentamente el 

brazo. Durante los breves minu­
tos que siguieron a la escena só­
lo se oyeron en la tienda los so­
llozos del niño.

Uno de los muchachos del circo 
asomó la cabeza por la puerta 
riendo.

— ¡Eh, Windy! ¡Ahora te toca 
a ti!

—Muy bien. Ya vengo—con­
testó el domador con ronco acen­
to. Era su tumo en la función, y 
Windy avanzó hacia la puerta.

—¿Y el cuento, papá?— pre­
guntó Stubby casi completamen­
te sumergido bajo las frazadas.

—Mira, Stubby — c o n t e s t ó  
Windy acercándose—. Tengo que 
marcharme ahora; pero si me 
prometes dormirte inmediata - 
mente, te acabaré de contar la 
historia mañana.

—Mejor ahora...
Windy lo acarició.
—No tendrás que esperar mu­

cho. Si te duermes ahora, cuan- 
I do te despiertes será mañana... y

después de un ratito vendrá la 
noche, y entonces te contaré el 
fin del cuento.

Resignándose a lo inevitable, 
Stubby se acurrucó entre las sá­
banas.

—Buenas noches, papá.
—Buenas noches, Stubby.
Windy se inclinó sobre el pe­

queño lecho y besó a su hijo. Lue­
go miró a su mujer, que había

tampoco! Si la quieres, puedes 
tenerla. ¿No te he dado siempre 
todo lo que me has pedido?

—Por cierto—repuso Windy—; 
pero ¿a quién viene a ver la gen­
te..., a ti o a mí?

Hastings le puso la mano en el 
hombro.

— ¡Por supuesto... al más gran­
de de los domadores!

Hubo una aclamación general,
volteado dándole la espalda para 1 y O’Shaughnessy se irguió son­
impedir que le hablara o se des­
pidiera de ella, y a lentos pasos 
salió de la tienda.

Algunas horas más tarde, des­
pués de terminada la función, 
O’Shaughnessy estaba en la ta­
berna, donde era el centro de una 
bulliciosa reunión. Bebía y can­
taba alegremente rodeado por una 
veintena de camaradas de la are­
na. A su lado le hacía coro Has- 
tings, quien de vez en cuando 
mostrábale el nuevo contrato que 
había traído para que Windy fir­
mara. Mas el famoso domador de 
fieras no parecía muy ansioso de 
satisfacer los deseos del empre­
sario.

—¡Vamos, Windy! — le dijo 
Hastings por fin—. ¡Echa la rú­
brica!

La verdad, que no había pen­
sado firmarlo—respondió el do­
mador entre dos tragos.

—¿Y por qué?
—Porque no me ofreces grati­

ficación.
— ¡Oh, no te la he negado

riente mirando a los demás.
—¡Eso es lo que yo quería que 

dijera!
Luego demandó la atención del 

mundo entero. Iba a explicar una 
nueva hazaña profesional que te­
nía proyectada, un nuevo núme­
ro extraordinario, jamás intenta­
do por domador alguno, y qu® 
atraería más gente al circo que 
una pelea de fieras.

Windy tomó una piña y la con­
virtió en elefante, poniénole por 
patas cuatro mondadientes y por 
cabeza una banana. Después se 
apoderó de un limón, y siguiendo 
un procedimiento análogo, 1® 
transformó en tigre. El elefante y 
el tigre eran enemigos irreconci' 
hables; y el nuevo número sen­
sacional consistía en hacer que el 
tigre subiera al lomo del elefante 
y en que ambos pasaran a través 
de un gran aro de fuego. El aro de 
fuego sería un anillo de hierro 
de diámetro bastante grande paro

(Continuará mañana.)
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CAPITOL

,I¡empos
ĵ baplin-

En cuanto a su argumento, ha-1 
 ̂bía despertado en nosotros un in- 

modcrnos», por Charlie terés extraordinario, dadas cier- 
"prólogo de García San-1 tas noticias tendenciosas y des- 

chiz «Ayer» provistas de toda veracidad, como
i hemos podido observar durante

r en la suntuosa y elegan-  ̂su proyección, comprobando que 
¿ a ' de este cine, completa-: ni siquiera Charlot se salva de ser 

lleno, en la que se veía j cogido en la gran rueda univer- 
® clase de personalidades del I sal por ese diente de la política,
° do del arte y el pei-iodismo, que hoy día nos asóla.
*"̂ r̂epresentó la tan esperada cin- | pgj.^ charles Chaplin, el gran 
^ de Charlie Chaplin «Tiempos I charlot, el hombre que, como 
modernos». i muy acertadamente dijo la cono-

En forma de prólogo, pronun-1 artista Celia Gámez, nos ha 
ció el gran conferencista García j reír y llorar tantas veces,
ganchiz una charla en la que nos ■ jg puede llevar ese «diente» 
pintó con su verbo característico j espacio, ya que con su gran
el Hollywood de ilusiones y des-' ^ej^peramento artístico le basta 
engaños, la ciudad medio e n c a n - d e s p r e n d e r s e  de 
tada y en forma de Paraíso de peligroso «gancho».
California, y como final nos reve-1 ^
16 cierta parte del pensar y la ,
vida de ese nombre «único», se I Coddard, la cual es, además 
puede decir, que apartan ose j exquisita belleza, una ex­
unos momentos de un vertiginoso actriz; asimismo, coope-

Se  r e ú n e  el  
Consejo de la 

C. E. D. A.

Grandes inundaciones en
Vizcaya

esta nueva cinta nos pre­
senta a una nueva «estrella», Pau-

rodar, nos la presenta completa j conseguido por es
mente desnuda, para damos a co- ,̂ ^̂
nocer lo que los hombres son en,
su interior.

La película

La película, sin temor a equi­
vocamos, podemos afirmar que es 
una de las mejores cintas que es­
te gran maestro en el arte cómi­
co ha interpretado, llegando en 
muchos momentos a superarse a 
sí mismo—esta afirmación la ha­
cemos sin que en nosotros pene­
tre la influencia que pueda pro­
porcionamos el que sea lá últi­
ma que ha interpretado.

Illllllllllllll

Ramos de Castro, con su pecu­
liar gracejo, fué presentando, a 
medida que iban entrando, a los 
más destacados artistas de nues­
tra Patria.

Y como final, nuestra felicita­
ción a esa gran marca Metro- 
Goldwyn-Mayer, que no ha repa­
rado en sacrificios para que sea 
España la tercera, nación en que 
se represente esta gran produc­
ción.

Santiago DE CASTILLA

Palabras de políticos
españoles , , ,

' cada con rapidez. Sera la según-

Copiamos unas daolaraciones | Austria ^ c t lp U r e t  regla-
de diferentes políticos hechas al den convertirse c ; . _ , , ,

Copiamos de «El Debate» la si­
guiente referencia:

«El Consejo nacional de la Ce­
da se reunió ayer bajo la presi­
dencia del señor Gil Robles. Este 
pronunció al comienzo de la se­
sión unas palabras sobre la lucha 
electoral pasada, la situación po­
lítica de momento y las perspec­
tivas del porvenir. Sus palabras 
tuvieron la misma cálida acogida 
de siempre y sirvieron para diri­
gir y encauzar ios debates, que 
transcurrieron en una perfecta 
coincidencia en cuanto a la orien 
tación del partido.

Después del Consejo circularon 
ayer algunas inexactitudes, prin­
cipalmente la de que el señor Gi 
Robles no presidiría la minoría 
parlamentaria. •

La noticia es falsa. El señor Gil 
Robles seguirá siendo jefe de la 
minoría, cuya primera reunión se­
rá el día 16.

El panorama de las elecciones 
ha sido examinado con pleno op­
timismo. Las derechas no han 
perdido número de votos, y se ha 
comprobado que la Ceda ha sali­
do fortalecida de las urnas, pues­
to que si no fuera por las maní, 
obras posteriores al domingo elec, 
toral, maniobras combinadas de 
las izquierdas con candidatos de 
coaliciones antirrevolucionarias o 
con gobernadores, hubiera lleva­
do a la Cámara una minoría más 
numerosa que en las pasadas 
Cortes. De las urnas salió, pues, 
fortalecida, siquiera se haya des­
figurado después el resultado. 
Aun así, tendrá una minoría muy 
semejante a la anterior, porque 
se anuncian varias adhesiones.

De la vitalidad y fortaleza ha 
de dar muestra, según se ha ex- 

I presado en la reunión, la Asam- 
j biea nacional que va a ser convo-

BILBAO.—Tal como anunció a j Julián, se lamenta de la frecuen- 
mediodía el gobernador, se des-|cia con que se producen estas 
plazó esta tarde a San Julián de 1 inundaciones, las cuales cree que
Musques, acompañado por el se­
cretario del Gobierno civil, para 
visitar los lugares inundados. 
Cerca de San Julián tuvieron que 
abandonar el coche en que hicie­
ron el recorrido, porque las aguas 
impedían ya el tránsito, y pasaron 
a ocupar una camioneta bastante

se evitarían si se hiciese periódi­
camente el dragado del río, que 
en la actualidad estaba cais cega­
do por los residuos de los lavade­
ros de mineral.

Ha habido un momento en el 
período álgido de la inundación 
en que el valle de Somorrostro

C l  - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  -  . f 1 ! , •

alta, con la cual llegaron hasta la daba la sensación de un archi- 
escollera, para examinar con la j piélago, por aparecer todas las ca
mayor minuciosidad posible los 
daños causados por las inundacio­
nes. Luego volvieron por otro ca­
mino, a fin de examinar también 
el destrozo originado en el cam- 
jo. En la camioneta fueron acom­
pañados por un ingeniero de la 
Diputación, el alcalde y algunos 
concejales. Este ingeniero que­
dó con el encargo de emitir in­
forme detallado, con un cálculo 
de los daños y la impresión técni­
ca sobre lo que procede hacer, 
para evitar en lo sucesivo el pe­
ligro de estas inundaciones y el 
daño considerable que vienen 
causando.

sas cercadas de agua. También la 
vega del Galito ha sufrido los 
efecto sdel temporal, aislándose 
la factoría de Construcciones Me­
tálicas y sufriendo asimismo los 
desperfectos del aguacero los ba­
rrios del Retuerto y del Regato. 
El Gobelas, en su crecida, pro­
dujo inundaciones en las vegas de 
Beranga Neguri, Las Arenas y  
Lejona, en todas las cuales se 
anegaron extensiones de campo 
y tierar de labranza, quedando 
aisladas algunas casas y alcan­
zando en algunos puntos las aguas

La impresión de momento es una altura de un metro.
consoladora, puesto que el peli­
gro ha desaparecido totalmente. 
Sólo lo hubo esta mañana en tres 
casas ya viejas, que, naturalmen­
te, fueron desalojadas por orden 
de las autoridades, quedando úni­
camente en el interior de una de 
ellas una anciana, que no quiso 
abandonar su habitación.

Las aguas, por la tarde, descen­
dieron notablemente.

El mal principal causado por 
la inundación está en los campos, 
que aparecen convertidos en ver­
daderas lagunas

Cerca del campo de tenis de 
Jolaseta se formó una laguna de 
gran extensión, inundándose tam­
bién el campo de tiro de pichón. 
Varias viviendas tuvieron que ser 
desalojadas y dos caseríos sufrie­
ron pérdidas de consideración. 
El campo de golf de Neguri que­
dó también convertido en una la­
guna, y en el barrio de Las Are­
nas, que es el que menos sufrió 
los daños de la inundación, tu­
vieron que levantarse los raíles

En cuanto a los daños materia- gj puente del ferrocarril y se 
les causados en el poblado, no

«Daily Telegraph»:

Besteiro, contra la revolu­
ción

El señor Besteiro dice que no 
se dará por satisfecho con la rea­
lización del programa trazado en 
el pacto electoral, pues de ese 
programa se han excluido mu­
chas medidas realmente socialis- , . . j
las. .Hay, por e jem p lo -d ice -, «Uilaiiii» P-'-lala™'»»'-

mente en monárquicos. .Los s o - ¡mentó. Aún no se ha señalado fe 
ciallstas tienen que abordar a h o -  =ba, pero inmediatamente comen- 

- . , X j  zarán el señor Gil Robles y losra el problema de si tratan de
apoderarse e o er y e j gj.^toria, con el propósito de
cer la dictadura del P -le  añado
o si han de continuar a c t u a n d o ,^
constitucionalmente. Se va a cele-| ^  ^
brar muy pronto un Congreso so-  ̂pgj.¡3 j„gnto una oposición cons-. 1. . _ J. - _4.̂̂-- «allí

son, afortunadamente, de tanta 
consideración, aunque tampoco 
despreciables, puesto que, desde 
luego, han sufrido quebranto los 
establecimientos instalados en las 
plantas bajas y también las bode­
gas, que se anegaron.

El Ayuntamiento, situado en la 
plaza Mayor del pueblo, quedó ro­
deado de agua.

A  última hora de la tarde, se­
gún comunican los Miñones, la 
inundación puede decirse que ha 
decrecido totalmente, al extremo 
de que sólo quedan anegados 30

decidido. Yo espero que d  partí , ___ niRnto afecta al orden . . „  , . , . ,  _idecidido. Yo espero que el parti­
do no se decida en favor de una

el problema económico de Astu­
rias, provincia que fué un día ex­
cepcionalmente próspera y que 
shora sufre una gran depresión; 
la necesidad de aumentar la po­
tencia eléctrica nacional y des­
arrollar la industria, y finalmen­
te, el gran problema del paro, so- 
l>re todo en la agricultura. Creo 
9ue el Gobierno del señor Azaña 
puede trabajar en esta dirección

Otras declaraciones. Díaz

José Díaz, jefe del partido co­
munista, cree, por el contrario, 
que el Gobierno ha empezado 
bien. «Simpatizaremos con él

,^.:yo en cuanto afecta al orden Zendeja, que ha sido el más
público y al interés nacional, y la ! , „ . , , _ _ ,-----
minoría mantendrá firme su opo­
sición a lo que ataque a los pun­
tos esenciales de su programa.

A esto se ha de unir la labor de 
organización del partido y su obra 
de incorporación de masas socia­
les, de modo especial las humil­
des, que han de ser defendidas

mientras realice el pacto electo- dentro del programa de justicia 
ral, que supone medidas benefi­
ciosas para los obreros y la clase 
media. «Hay muchos parados en

'varios años, con la ayuda y el i España, y debe ponerse en 
®Poyo de los socialistas en el Par- lación el capital ocioso. g 
lamento y de las organizaciones que Rusia envíe dinero al parti 
sindicales en el país.»

El señor Besteiro cree también 
9ue la Ceda tiene una tendencia 
 ̂Una dictadura semejante a la de

do comunista. «Yo sólo quiero 
que me envíen a mí algo—dijo 
en broma—. El negocio va muy 
mal.»

social.
Toda esta labor será, desde lue­

go, objeto de estudio de la Asam­
blea nacional, sin perjuicio de que 
se inicie desde el momento.

El señor Gil Robles hará pú­
blicamente en momento oportu­
no una declaración para exponer 
el sentido y la orientación de los 

1 acuerdos del Consejo.

¡castigado. Sin embargo, los bom­
beros han dejado allí la lancha 
con los útiles de que se han servi­
do para las operaciones de achi­
que del agua, en previsión de que, 
de seguir la lluvia, pudiera pro­
ducirse nueva inundación al su­
bir la marea.

Parece ser que ésta es la ma­
yor inundación que se ha regis­
trado en San Julián de Musques, 
por cuanto las aguas han alcan­
zado más de 30 centímetros sobre 
el nivel a que llegaron en imm- 
daciones anteriores.

En el Salón Cinema el agua pe 
netró hasta el mismo escenario.

El alcalde de Somorrostro, a 
cuya jurisdicción pertenece San j ̂

inundó el campo de fútbol de Go- 
belando. Aquí, como en Somo­
rrostro, las aguas empezaron a 
descender a primera hora de la 
tarde, y todo el peligro ha des­
aparecido merced a los trabajos 
de salvamento, que también aquí 
ocuparon toda la mañana, lleván­
dose con tanto acierto como dili­
gencia y con la cooperación de 
todo el vecindario.

A causa asimismo de las llu­
vias, el tranvía de la línea de Du- 
rango no pudo circular en el tra­
yecto comprendido entre el fie­
lato y la iglesia de Zamacola, pe­
ro los empleados del Ayunta­
miento y los de la Compañía tra­
bajaron con denuedo y lograron 
restablecer el servicio.

ütyEim iHEmiij
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EN LA PRESIDENCIA

Mañana se celebrará Con­
sejo de ministros

El jefe del Gobierno recibió es­
ta mañana la visita de los minis­
tros de Justicia y Obras Públi­
cas. El señor Lara manifestó que 
había estado hablando con el se­
ñor Azaña de asuntos de su de­
partamento.

Agregó que, contrariamente a 
lo publicado, mañana se celebra­
rá Consejo de ministros y que 
anoche lo que quiso decir el jefe 
del Gobierno es que ya no habría 
Consejo de ministros en Palacio 
hasta la semana que viene.

También visitaron a 1 señor 
Azaña el director del Timbre, se­
ñor Méndez Aspe; el encargado 
de Negocios de Portugal, una re­
presentación de la Liga Marítima, 
el subsecretario de Guerra, don 
Julio Mena, y los generales Fran­
co y Urbano.

DE GOBERNACION

Varias noticias de provin­
cias. No se aplicó la ley de 
fugas en Oyarzun

El ministro de la Gobernación 
recibió esta tarde a primera ho­
ra a los periodistas, y les mani­
festó que en Teruel se había so­
lucionado una huelga planteada 
en una fábrica de aserrar made­
ra. El gobernador de la citada 
provicia ha conseguido también 
la rebaja de cinco céntimos en 
kilo de pan de todas clases, lo 
cual ha causado buenísima im­
presión en el vecindario.

Don Amós Salvador se refirió 
despusé al suceso que recoge el 
periódico «El SociaUsta» ocurri­
do en un pueblecito de Guipúz­
coa, cerca de Oyarzun, en el que 
apareció muerto, según la citada 
referencia, un militante socialista 
llamado Alfaro Rodríguez, quien 
había sido detenido el día de las 
elecciones. Dicha información ha­
cía suponer que se había aplica­
do la ley de fugas.

En virtud de las órdenes que 
yo transmití, las autoridades han 
realizado una investigación minu­
ciosa, logrando averiguar que el 
muerto no es Alfaro Rodríguez, 
sino otro individuo llamado Eus­
taquio Egozcue Lecuona, debién­
dose la confusión de nombres a 
haberse encontrado al muerto un 
papel en el que aparecía escrito 
el nombre de Alfaro Rodríguez. 
El muerto había estado durante 
toda la madrugada recorriendo 
diversos establecimientos de be­
bida, y ahora se practican ave­
riguaciones para saber si fué 
muerto en riña.

Terminó diciendo don Amós 
Salvador que tenía interés en

afirmar que no había sido aplica­
da la ley de fugas.

PALACIO PRESIDENCIAL

El presidente de la República 
fué cumphmentado por los ex mi­
nistros don José Martínez de Ve- 
lasco y don Vicente Iranzo.

Manifestaciones de don 
Marcelino Domingo

El ministro de Instrucción Pú­
blica, don Marcelino Domingo, 
recibió a mediodía a los periodis­
tas, a los que manifestó lo si­
guiente:

—Ayer tarde estuve reunido 
durante varias horas con una re­
presentación del Ayuntamiento 
de Madrid, presidida por el señor 
Saborit, con objeto de tratar so­
bre las posibilidades de la sus­
titución, inmediata de la enseñan­
za religiosa en orden a las escue­
las primarias.

Como este problema presenta 
muchos aspectos (el de los loca- 

I les, el de maestros, el de los gas­
tos que ello significa y, en defi­
nitiva, el de que la sustitución no 
traiga una disminución, sino, por 
el contrario, un ascenso en el ejer­
cicio de la enseñanza), fueron to­
dos estos aspectos analizados de­
bidamente.

A  la conferencia asistieron 
también el subsecretario y el di­
rector general de Primera Ense­
ñanza. En días sucesivos me pro­
pongo celebrar entrevistas iguales 
con delegados de los Ayuntamien­
tos de las otras capitales de Es­
paña.

Agregó el señor Domingo que 
con los representantes del Ayun­
tamiento de Madrid trataron tam­
bién el problema de las cantinas 
escolares, que tanta atención me­
reció en los primeros tiempos de 
la República.

Les prometió una asistencia 
económica, la que en estos mo­
mentos permita la cifra del pre- 

¡ supuesto actual, con el fin de con­
tribuir a la obra que el Ayunta­
miento realiza. El sostenimiento 
de las cantinas escolares consti­
tuye un deber tan capital como el 
sostenimiento de la propia escue­
la. No puede haber escuela sin la 
cantina, que cumple la función de 
hacer efectiva la enseñanza obli­
gatoria por la asistencia que en 
la cantina reciben los alumnos 
económicamente necesitados, y 
que sin la cantina no les sería po­
sible la asistencia a la escuela.

Agregó después el ministro que, 
realizando un acto de convenien­
cia y de justicia, ha separado de 
sus puestos a varios altos funcio­
narios del ministerio, trasladán­
dolos a centros y puestos distin­
tos de los que venían ocupando.

También dijo que había recibi­

do la visita de la Comisión ejecu­
tiva de la Federación Española de 
Trabajadores de la Enseñanza, 
que le hizo entrega de un docu­
mento en el que le planteaban 
diversas cuestiones de interés pa­
ra el Magisterio.

Este documento lo publica hoy 
la Prensa.

Examinando las cuestiones an­
te la Comisión ejecutiva una por 
una, se demostró que algunas de 
ellas, las más importantes, habían 
sido resueltas en los días de vi­
gencia del actual Ministerio; que 
otras se hallaban en ejecución, y 
otras en proyecto de implanta­
ción inmediata.

La Comisión ejecutiva asintió 
a las consideraciones que el mi­
nistro les hizo cuando manifestó 
que en algunas de estas propues­
tas no podrían ser cumplidas has­
ta la aprobación de un nuevo pre­
supuesto.

Visitas al señor Domingo

El ministro de Instrucción ha 
conferenciado extensamente con 
el rector de la Universidad de Va­
lencia, señor Puche. También re­
cibió la visita del general Núñez 
de Prado y del comandante de 
Aviación señor Hidalgo de Cisne- 
ros.

Nuevo gobernador del
Banco Exterior

En el ministerio de Hacienda 
manifestaron que ha sido nombra­
do gobernador del Banco Exte­
rior el abogado don Ramón Ló­
pez Barrantes.

Posesión del nuevo subse­
cretario de Estado

Esta mañana tomó posesión de 
su cargo el nuevo subsecretario 
de Estado, don Rafael de Ureña y 
Sanz.

Le dió posesión el subsecreta­
rio saliente, señor Aguinaga, el 
cual pronunció un discurso ha­
ciendo grandes elogios del señor 
Ureña, honra de la carrera diplo­
mática, añadiendo que él había 
permanecido en su puesto hasta 
el día de hoy, en que ha sido re­
levado, laborando con carácter 
exclusivamente diplomático ale­
jado de toda política.

El señor Ureña, en breves fra­
ses, agradeció los elogios que le 
dedicaba su antecesor, al que pu­
so como ejemplo, y al que desea­
ba toda suerte de prosperidades 
en el nuevo cargo para el que 
habrá de ser designado.

Ambos fueron muy aplaudidos 
por los jefes y el alto personal del 
ministerio.

Visitas al .señor Barcia

El ministro de Estado, señor 
Barcia, recibió hoy las visitas del 
embajador de la Argentina, mi­
nistro de Checoslovaquia, encar­
gado de Negocios de Cuba, señor 
Pichardo, y al aviador cubano se­
ñor Menéndez Peláez.

Posesión de los directores 
de Comunicaciones

A las doce de la mañana se ve- j 
rificó en el salón de actos del Pa-1 
lacio de Comunicaciones la toma 
de posesión de los directores ge­
nerales de Correos, Telecomuni­
cación y Marina mercante, seño­
res De la Mata, Cara y Rizo Ba­
yona.

Al acto asistió el ministro de 
Comunicaciones, señor Blasco 
Garzón; el subsecretario del mis­
mo departamento, señor Giner de 
los Ríos, y alto personal y nume­
rosos funcionarios de Comunica­
ciones.

El señor Martí Corroche, direc­
tor saliente, pronunció unas pala­
bras de elogio para los que ha­
bían colaborado con él.

Seguidamente el presidente del 
Sindicato de Comunicaciones se 
dirigió al ministro pidiéndole se 
legalice la situación del Sindica­
to de Comunicaciones dentro de 
la más estricta justicia.

El ministro de Comunicaciones 
agradeció la colaboración que ha­
bía prestado el director saliente 
y agregó que los nuevos directo­
re serán personas de gran compe­
tencia técnica y que precisamen­
te por esa cualidad habían sido 
designados para los cargos que 
ostentan.

Hizo una exaltación de los pre­
ceptos de justicia, y manifestó 
que siendo él defensor de los de­
rechos individuales, con el mis­
mo celo lo es de los corporativos. 
Glosando la frase de un célebre 
jurista, dijo que la justicia, para 
que sea tal, ha de ser enérgica y 
dulce al mismo tiemp>o.

Terminó diciendo que él proce­
derá siempre en los asuntos de 
-su departamento dentro de la ma­
yor ecuanimidad y justicia y que 
no obrará al dictado de nadie pa­
ra que las decisiones justicieras 
no puedan nunca ser mixtifica­
das.

El ministro fué muy aplaudido.

liadeiDja Rauoaalile K e i in a
La Academia Nacional de Me­

dicina celebrará sesión científica 
el próximo viernes, día 6 de mar­
zo de 1936, a las siete de la tar­
de, con el siguiente orden del 
día:

1. ° Doctor A. Perera: «Trata­
miento quirúrgico de los accesos! 
pulmonares». i

2. ° Doctor Bravo y Frías: 
«Contribución clínica al estudio 
del citotropismo del virus de la 
parotiditis».

3. ° Doctor Juarros: «Contri­
bución al conocimiento de los sín­
dromes por exceso de ácido lácti­
co en la sangre».

4. ° Doctor Lamí: «Radiocine- 
matografía» (proyección de una 
película).

Cuestiones socia les« 
conflictos de traba jo
ALMENDRALEJO. — El dek

gado de Trabajo enviado por e¡ 
gobernador se ha reunido con co. 
misiones de patronos y obreroŝ  
comprometiéndose aquéllos a dis. 
tribuirse los campesinos, dándo.' 
les 60 jornales, a razón de 4,75 pe. 
setas.

Con esta medida se espera coj. 
jurar de momento el paro ob*. 
ro en esta localidad.
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Vizcaya

BILBAO. — Se ha celebra  ̂
una reunión en el Gobierno ck; 
para tratar de la situación crea, 
da a los obreros que trabajan a 
las obras de la estación del Nor­
te, cuyo despido se había anua- 
ciado para esta semana.

En virtud de unas gestiones lie- 
vadas a cabo, el contratista se 
compromete a aplazar el despido 
de los obreros cuatro semanas, 
período durante el cual se real­
zarán nuevas gestiones cerca del 
ministerio de Obras Públicas pa­
ra ver si se encuentra una solu­
ción al conflicto.

El conflicto de los obreros 
del puerto de Alicante

ALICANTE. — El gobernador, 
refiriéndose al conflicto de k 
obreros del puerto, aseguró que 
él se limtia a cumplir la ley, pues 
la Sociedad La Emancipación di­
je que nació para favorecer a los 
esquiroles en complicidad con el 
período derechista; añadió que 
gestionará de la Patronal la for­
ma de invertir los fondos de la 
Caja de jubilaciones y procede­
rá contra los agentes provocado­
res que hacen política de estos 
asuntos.

El paro en el ferrocarril 
Zamora-Orense

ZAMORA.—El gobernador co­
municó ho ya los informadores de 
la Prensa local que había queda­
do resuelto el problema del par» 
en el ferrocarril Zamora-Orense-

El problema del paro o 
Ayamonte

HUELVA. — Nos comunican 
del pueblo de Ayamonte que ® 
aquel Ayuntamiento se ha cele 
brado una reunión magna, qn* 
presidió el alcalde, Manuel Fie 
res, y a la que asistieron los con­
cejales y representantes del co­
mercio y de la industria y c<»>- 
tribuyentes, al objeto de obtened 
una fórmula que tienda a conse­
guir que la clase trabajadora c® 
paro obligado encuentre faene» 
con las que atender a su mana 
tención.

Ayuntamiento de Madrid




